
Obreros a la Mies. 
Por David Cox © 2006 

Mateo 9:36-38 Y al ver las multitudes, tuvo compasión de ellas; porque 
estaban desamparadas y dispersas como ovejas que no tienen pastor. 37 

Entonces dijo a sus discípulos: A la verdad la mies es mucha, mas los obreros 
pocos. 38 Rogad, pues, al Señor de la mies, que envíe obreros a su mies. 

• ¿Qué es la obra de Dios? 
I. La Condición del Mundo. 

A. “Desamparadas” 9:36 – nadie a cuidarles. 
B. “Dispersas” 9:36 – caídos por herida mortal. 
C. ¿Qué es un buen pastor? 

Ezequiel 34:4 No fortalecisteis las débiles, ni curasteis la enferma; no 
vendasteis la perniquebrada, no volvisteis al redil la descarriada, ni 
buscasteis la perdida, sino que os habéis enseñoreado de ellas con 
dureza y con violencia. 5 Y andan errantes por falta de pastor, y son 
presa de todas las fieras del campo, y se han dispersado. 

D. “Multitudes” – “pocos obreros” v37 
• Mateo 23:13-15; 23:3-7; 1 Pedro 5:2-3;  

II. La Compasión del Señor. 
A. Jesús tuvo compasión de ellos. 

• Compasión sobre su necesidad física. Mateo 15:32 
• Compasión sobre su necesidad espiritual. Marcos 6:34 
• La falta de compasión entre el pueblo de Dios.  

B. “La mies es mucha” v37 
• Marcos 16:15; Juan 4:35-36; Hechos 16:9. 

C. Dios hizo pastores para su beneficio. 
• Números 27:17; Jer 31:10; 2 Crón. 1:10; Jer. 3:15;  

Ezequiel 37:24; Zacarías 10:2 
D. ¿Qué es la urgencia? 
E. El Señor de la mies está dispuesto a enviar más 

obreros si pedimos. 
III. La Conclusión del Señor. 
A. La necesidad es más obreros. 

• 1 Tim 3:1; 1 Pedro 5:2; Lucas 10:5-7; 1 Tim 5:17-18; Gálatas 
6:6; 1 Cor 9:14; Santiago 5:1-5; Mal. 3:10 

B. La forma de solucionar esto es por oración a Dios. 
• Marcos 1:32-38 

C. Debemos tomar el ministerio de intercesión. 
• 2 Corintios 5:20 

D. Debemos lanzar a obreros a la Obra de Dios. 
Mateo 10:5 A estos doce envió Jesús, y les dio instrucciones 6 sino id antes a las ovejas 

perdidas de la casa de Israel. 7 yendo, predicad, diciendo: El reino de los cielos se ha 
acercado. 8 e gracia recibisteis, dad de gracia. 9 No os proveáis de oro, ni plata, ni cobre 

en vuestros cintos; 10 ni de alforja para el camino, ni de dos túnicas, ni de calzado, ni de 
bordón; porque el obrero es digno de su alimento. 


